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Chapa Amoldo Martfnez 
Verdugo.· En abril de 1975, en 
su informe al pleno del Comi­
té Central del Partido Comu-
1ista Mexicano, el secretario 
~eneral Arnoldo Martínez Ver­
jugo, incluyó el siguiente 
:tpartado sobre " la derrota 
jel movimiento guerrillero": 

" Un componente de la cri· 
sis política ha sido, hasta 
ahora , el movimiento 
guerrillero y las distintas for­
mas de terroriSil)O a que re­
curren algunos grupos 
políticos. 

"En distintas ocasiones 
hemos expuesto nuestro 
punto de vista acerca de las 
acciones armadas en el pe­
riodo actual. En la resolución 
del sexto pleno del comité 
central, dijimos: 'A medida 
que las masas, especialmen­
te obreras, abren ciertos 
cauces a su acción reivindi· 
cativa y política, avanzan en 
¡a conquista de sus derechos 
-aún en forma parcial y tem­
poral- y se hace más clara la 
'ucha de tendencia en la cla­
~e dominante y en el seno 
f.lsmo del gobierno, la activi­
tlad de los grupos guerrille­
ros se aparta cada vez más de 
lo que es hoy una táctica ade­
cuada para hacer avanzar el 
movimiento revolucionario '. 

"En los últimos meses, el 
movimiento guerrillero sufrió 
un fuerte golpe con motivo de 
la muerte del dirigente revolu­
cionario Lucio Cabañas y la 

~
osterior dispersión del 
úcleo que formaba el Partí· 
o de los Pobres. Lucio fue 

un luchador honesto y limpio, 
al que las represiones y ar· 
bitrariedades gubernamenta­
les lanzaron a una lucha ar­
mada que durante largos 
años se mantuvo en la sierra 
~e Guerrero, porque logró 
atraerse a masas importantes 
~e campesinos que lo respe­
l aban y seguían. Pasará a la 
historia como uno de los je­
fes revolucionarios más ín· 
tegros surgidos del pueblo 

exicano. Su lucha no será 
estéril y su CC'ntribución enri· 
~uecerá el patrimonio del mo· 
vimiento social de nuestro 

aís. La forma de lucha que 
eligió en el último periodo de 
su vida no correspondía al es­
tado del movimiento y era 
previsible que terminarla con 
la derrota. 

"La muerte de Lucio Caba· 
ñas y la dispersión de sus 
fuerzas, contribuyen a que 
las acciones de los grupos ar· 
mados se conviertan en ac­
ciones terroristas aisladas, 
cada vez más desligadas del 
movimiento revolucionario de 
masas y carente de sentido 
revolucionario. Al fijar 
nuestra posición ante ellas, 
no podemos partir de los de­
seos y las intenciones subje­
tivas de quienes las realizan, 
sino del significado político 
que adquieren y del papel real 
que ejercen en el desarrollo 
de la situación nacional". 

En un pasaje anterior de 1 

ese informe, Martínez Verdu­
go denunció la situación que 1 

privaba en Guerrero, despué~ 1 

de los golpes mortales a le 
guerrilla montañosa. En ese 
entidad, dijo Martínez Verdu­
go; :·continúan los se· 
cuestros y asesinatos de 
ciudadanos pacíficos a los 
cuales el ejército atribuye ha­
ber tenido ligas con 1; 
guerrill ét de ,_Luc)Q , C{abqfl.as., 
en la acty~l!qacj ·,se, catcul~ 
QU~ el .nu¡nero de Re.rsoi')~S 
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detenidas en los campos mili· 
tares de Atoyac y el Distrito 
Federal se acerca a 500. Entre 
ellos se encuentran la madre, 
la esposa y los tres hermanos 
menores de Lucio Cabañas, 
algunos militantes del Movi­
miento Revolucionario del 
Magisterio y numerosos cam­
pesinos y trabajadores de la

1 sierra". _ 

Diez años después de este 
informe, su autor está preso, 
en manos de dos de los her­
manos menores de Lucio Ca- : 
bañas cuya participación de­
nunció entonces; y es, junto 
con Félix Bautista, víctima de 
una de las "acciones terroris­
tas aisladas, cada vez más 
desligadas del movimientc 
revolucionario de masas y ca- . 
rentes de sentido revolu­
cionario" a que también hi· 
zo referencia en su 
documento. 

El secuestro de Martíne• 
Verdugo es, a la vez, varios 
secuestros. El propio partido 
al que pertenece, permanece 
como rehén . ·Y lo es, asimis­
mo, la izquierda en su conjun· 
to, aun la que encuentra, con 
pésimo sentido de la oportu­
nidad, ocasión para formular 
ahora reproches a conductas 
partidarias ajenas. Lo está, 
en último término, la posibili­
dad entera de llegar a una so­
ciedad plenamente 
democrática: 

La causa, o el pretexto para 
el secuestro de Martínez. Ver­
dugo es, para decirlo breve­
mente, sin la gran cantidad 
de detalles significativos que 
envuelven el episodio, la si· 
guiente: una porción, por 
cierto determinada sólo apro­
ximadamente, del dinero pa­
gado como rescate al Partido 
de los Pobres por la libertad 
de l Ingeniero Rubén Fi ­
gueroa, fue a dar al Partido 
Comunista. Dirigentes de és­
te lo recibieron, no como 
aportación de los guerrilla· 
ros, ni directamente de ellos, 
sino en custodia, porque el 

'encargado de su guarda, el. 
· profesór Félix BautistSl, salía • 

al exilio. Una parte de ese di­
nero se empleó en comprar la 
casa que es hoy sede de la je­
fatura del PSUM , otra se usó 
para remozarla, y el resto, 
hasta sumar quizá cinco 
millones de pesos, en la 
compra de elementos nece­
sari-os para la acción 
partidaria. 

Desaparecido el Partido de 
los Pobres por la batida mili· 
tar rigurosísima suscitada . 
por el secuestro de Figueroa, . 
nadie se ocupó del asunto. · 
Nadie, tampor.o, se planteó la 
cuestión de si era lícito para 
un partido que desestimaba 
la lucha armada hacerse de 
elementos materiales me­
diante recursos proveniente~ 
de aquella. Esa, sin embargo 
es una consideración que po 
demos formulamos hoy, e 
destiempo. En aquellos años. 
en que el PCM se esforzaba 
por salir de las catacumbas, 
en que la represión aún hacía 
víctimas éntre sus militantes, 
tuvieran o no vínculos con la 
lucha armada, el asunto apa­
recía en términos más des­
carnados: eran, al fin y al ca­
bo~ medios materiales pues­
tos al servicio de una idea po· 
lítica, la misma en el fondo 
que movía a Cabañas, aunque 
éste hubiera elegido vías dis 
tintas a la del PCM para ha 
cerla realidad. No obstante 
esa consideración, el propio 
Martínez Verdugo dispuso 
que el dinero se empleara en 
l_a adquisición de un in­
mueble, que no se di luyera en 
los gastos del partido, sino 
que fuese parte del patrimo· 
nio permanente del mismo. 

Una década -después de la 
debacle del Partido de los 
Pobres, un grupo se ha pro­
puesto lanzarlo de nuevo, re 
cogiendo para ello la heren 
cía de Lucio Cabañas, inclu 
so la financiera que se sien 
ten legitimados a recLamar. 
Sus pretensiones, aun desde 
el pupto de vista meramente 
económico, son desorbit¡;¡­
Qas: Han· llégádo 'a hablar de 
alié• hov; e'l' equivalente al ,di-1 
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riero qÚe saliÓ del control del 
Partido de los Pobres ascien­
de a 200 millones de pesos. 
Pero sus pretensiones políti­
cas lo son más todavía. Pro­
bablemente vinculados al 
misterioso Partido Revolu­
cionario Obrero Campesino­
Unión del Pueblo, que ha 
reivindicado los asesinatos, o 
ejecuciones, como sus auto­
res los llaman, de varias per­
sonas, en acciones que nun­
ca provocaron investigación 
policiaca .alguna, los por sí 
mismos denominados here­
deros del Partido de los 
Pobres han conseguido, ya, 
lanzar sombras de sospecha, 
de desconfianza, de duda al 
menos, sobre el PSUM y 
sobre la izquierda en general. 
Está difundiéndose la sensa­
ción de que se trata de un ac­
to vulgar, una mera cobranza 
algo complicada, un ajuste 
de cuentas. En el mejor de 
los casos, se habla de una 
contienda en el interior de las 
fuerzas progresistas, como si 
fuese posible poner en el 
mismo nivel a un dirigente de 
la jerarquía personal y políti· 
ca de Martínez Verdugo, y a la 
agrupación como la que lo 
postuló a la Presidencia de la 
República; y a un grupo que 
hasta ahora sólo ha dicho, sin 
enunciar idea alguna que lo 
sugiera siquiera, que es 
revolucionario . 

Pero las consecuencias po­
líticas van más allá. No se tra­
ta, en rigor, de un secuestro, 
para resolver el cual se paga 
una cantidad reclamada y ya. 
Los captores de Martfnez Ver· 

· dugo han aclarado que con el 
dinero que el PSUM se 
muestra dispuesto a entre­
gar, actuando bajo presión y 
no porque admita la legitimi· 
dad de los reclamos de los 
secuestradores, no se paga la 
libertad de los secuestrados. 
O sea que aun si el dinero se 
entrega, corno ellos la consi­
deran una restitución, 
podrían retener a Martínez 
Verdugo indefinidamente, co­
mo han hecho con Félix 
Bautista (intermediario en el 
manejo del dinero, hace diez 
años) desde fines de febrero 
hasta la fecha. Lo que eso 
significaría para el PSUM y 
para el gobierno, por la pro­
longación de este infausto 
suceso, y la consolidación de 
un grupo armado que actúa 
eficazmente, serian efectos 
de largo alcance cuya natura­
leza excede con mucho al se­
cuestro mismo. 

Todo lo cual , ocurre, por 
añadidura, en vísperas de 
unas elecciones tensas por 
provocaciones reciprocas del 
PAN y el PRI, cada vez más 
claramente enzarzados en 
una relación sicótica de amor 
y odio, en vista de las afinida­
des que sus prácticas sacan 
a relucir. En medio del en­
sombrecimiento que en el 
proceso electoral provoca el 
que un ciudadano de tan cla­
ra vocación de servicio cívico 
como Martínez Verdugo, esté 
en manos de sospechosos 
secuestradores, es preciso ir 
a votar. Si se trata de hacerlo 
simplemente por programas, 
el autor de la Plaza dominical 
dudaría entre varias op· 
clones, el PRI incluido. No 
perteneciendo a ningún partí· 
do , com o quiere hacer 
mientras se dedique a este 
oficio (es decir, toda la vida) 
puede escoger, según las co­
yunturas, hacia dónde orien­
tar su v_oto~ que tlql( ~~PqE¡ita-
r_á_e fa or g,e 1 PSHM • 


